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Agradezco a la Dra. Claudia Sheinbaum por su disposición para participar en este encuentro, en donde 

las organizaciones del mundo del trabajo expondrán sus propuestas y reivindicaciones para impulsar 

una nueva etapa del desarrollo nacional con inclusión social, lo que debe traducirse en acuerdos para 

impulsar aquellas políticas públicas e iniciativas parlamentarias que contribuyan a revertir las 

asimetrías y desigualdades que aun prevalecen en nuestro país. 

 

Este acto también servirá para refrendar la unidad y la solidaridad de los trabajadores ante 

contingencias como la que hoy se está presentando en Acapulco. En efecto, la reconstrucción de este 

estratégico puerto se convierte en una prioridad ineludible para todos los actores políticos y sociales, 

en la que la contribución de los trabajadores es fundamental. 

 

Para nuestras organizaciones, la solidaridad debe estar por encima de los intereses partidistas o de la 

desinformación. Así lo hemos acreditado en la tarea de restablecer servicios esenciales como la 

electricidad, las carreteras, el abasto de agua y otros productos de primera necesidad, la industria 

turística o las telecomunicaciones, lo que demuestra, sin duda, el valor que tienen, tanto la aportación 

de los trabajadores, como la rectoría del Estado en la conducción de sectores estratégicos como estos. 

 

De la misma manera, la tragedia ha puesto de manifiesto las profundas desigualdades sociales que 

existen en entidades como el estado de Guerrero, por lo que la reconstrucción no puede limitarse tan 



solo a restablecer la condición previa. Necesitamos establecer las bases de una nueva estrategia de 

desarrollo para las zonas más deprimidas del país y para los estratos sociales más desfavorecidos. 

 

Nuestras propuestas y planteamientos van en esa dirección, ya que buscamos que nuestro país 

aproveche las oportunidades que ofrecen procesos como la relocalización de inversiones para 

construir una nueva estrategia de desarrollo con inclusión social a partir de un plan nacional de 

infraestructura, de una nueva política industrial y de un nuevo trato hacia los trabajadores del campo 

y de la ciudad, en donde el diálogo social sea la base para definir las estrategias y alternativas que 

necesita nuestro país en esta nueva etapa de su desarrollo. 

 

La Mesa de Diálogo Sindical ha promovido la unidad con las distintas vertientes del sindicalismo, 

identificando los objetivos comunes y las coincidencias para construir acuerdos y propuestas de 

cambio, sin que la militancia especifica, o las siglas de cada organización nos limiten, ello nos permitió 

formular una agenda de políticas públicas y acciones legislativas que incluye los principales temas que 

conciernen al mundo del trabajo, como la política salarial, el seguimiento de la Reforma en materia de 

Justicia Laboral, las políticas para la recuperación del poder adquisitivo salarial o la generación de 

empleos. 

 

Este encuentro con el sindicalismo debe de ser el punto de partida para un proceso de diálogo 

permanente para consolidar lo avanzado en la presente administración, en donde más de 5 millones 

de mexicanos superaron la condición de pobreza extrema. Se trata de generar las condiciones de un 

crecimiento alto y sostenido de la economía que haga posible profundizar la transformación social y 

reducir las desigualdades de nuestra nación.  
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Estamos en un momento histórico que podemos aprovechar para dar un salto cualitativo en nuestro 

modelo de desarrollo. Actualmente, se están presentando condiciones excepcionales que pueden 

convertir a nuestro país en un socio comercial más fuerte y de mayor relevancia en la región 

norteamericana, que incluye también a Estados Unidos y Canadá.  

 

En ello influyen procesos como el desafío que representa la economía china y la creciente 

relocalización de inversiones, insumos y cadenas de suministro, por lo que nuestra posición geopolítica 

adquiere una gran relevancia, dada la cercanía de nuestro país con las principales empresas globales 

norteamericanas y canadienses. 

 

Pero cumplir este reto, implica resolver nuestros viejos y nuevos problemas, particularmente, supone 

diseñar una serie de acciones que reduzcan las pronunciadas asimetrías y desigualdades de las 

distintas regiones de nuestro país, pues de otra forma, solo se profundizaría el rezago de nuestra 

economía con respecto de nuestros principales socios comerciales, lo que nos llevaría a aportar 

únicamente mano de obra barata y poco calificada en el nuevo entorno internacional. 

 

Estamos inmersos en un intenso proceso de recambio tecnológico, del que nuestro país no puede 

permanecer al margen. De la mano de las redes de nueva generación, se están generando intensos 

cambios en los procesos de trabajo y en los sistemas que involucran desarrollos tecnológicos como la 

inteligencia artificial, las distintas modalidades de trabajo a distancia, las videoconferencias o el 

intercambio de altos volúmenes de información  

 



Es por ello que nuestro país requiere de un nuevo marco normativo que permita que el Estado recupere 

su papel como rector e impulsor de una nueva política industrial, sustentada en el desarrollo científico 

y tecnológico, así como en el despliegue de más y mejor infraestructura de las telecomunicaciones.  

 

Otros países, como los de la Cuenta del Pacífico, se han involucrado en tiempos recientes en este tipo 

de procesos y se han convertido en potencias tecnológicas intermedias. Proceso en el que debe 

involucrarse nuestro país para abrir paso a una etapa superior de su desarrollo, en la que se 

materialicen derechos fundamentales como el de la información o la participación en las TIC’s, de 

manera que nuestros servicios y productos adquieran un mayor valor agregado. 

 

De ahí que estemos planteando cambios legales y un diseño de políticas públicas que impulsen de 

manera planificada la expansión y el mejoramiento técnico del sector de las telecomunicaciones, 

además de impulsar el desarrollo científico y tecnológico autónomo del país por medio de la 

recuperación de la rectoría del Estado, la aplicación rigurosa del artículo 6° Constitucional, de un Plan 

Nacional de Banda Ancha, de un Plan Universal de Conectividad y de un programa para ampliar la 

Red Nacional de Telecomunicaciones, proyectos que se instrumentarían por medio de la creación de 

un Gabinete de Digitalización e Innovación. 

 

Ello permitirá impulsar un paquete de políticas públicas para fomentar el desarrollo industrial a partir 

de proyectos de infraestructura que beneficien a todos los sectores productivos, lo que dará lugar a un 

nuevo tipo de inserción de nuestra economía en los mercados mundiales. 

 

A partir de la Reforma Constitucional en Materia de Justicia Laboral, en el mundo del trabajo, se abrió 

una gran oportunidad para generar una profunda transformación productiva y social que, con base en 

la autonomía e independencia de los sindicatos, dé lugar a que se establezcan nuevas relaciones 

sociales y de producción libres, democráticamente pactadas y transparentes. Así se generaría un 

marco bilateral para regular el uso intensivo de las tecnologías que se armonizaría con el mejoramiento 

de los ingresos, condiciones de trabajo y formación profesional de los recursos humanos, en el marco 

de una justicia laboral expedita y eficaz. 

 

En este contexto, la reubicación en México de aquellas empresas que integran las principales cadenas 

de producción y de suministro de EEUU y otros países, es una oportunidad para aplicar la nueva 

política de desarrollo industrial y laboral que permitirá revalorar y profesionalizar los puestos de trabajo, 

así como mejorar los salarios y las prestaciones de los trabajadores, abriendo paso a un nuevo modelo 

de desarrollo mucho más incluyente.  



 

De cara a estas condiciones, las preguntas que comienzan a surgir entre las organizaciones sindicales 

se refieren a la capacidad de nuestro país para hacer frente a la afluencia de inversiones a partir del 

adecuado desarrollo de la infraestructura necesaria. Nuestro aparato productivo y nuestras 

instituciones deberán contar con servicios adecuados y suficientes para hacer frente a las múltiples 

demandas que surgirán con la implantación de nuevas industrias. 

 

Dra. Claudia Sheinbaum Pardo:  

 

Compartimos su interés por los nuevos desarrollos tecnológicos como eje de una etapa superior para 

el desarrollo nacional. Es por ello que la convocamos a profundizar el diálogo social transparente y de 

cara a la sociedad sobre estos temas, creando instancias como el Consejo Económico y Social de 

Estado, con el propósito de fortalecer la gobernabilidad democrática, involucrando a los factores de la 

producción en el diseño e instrumentación de las políticas públicas que requiere nuestra nación para 

construir la nueva fase de su transformación. 


